
vucíve el engaño, vtielve U ignorancia 
á aquella qu? ocupó píiíneta escauftia. 

Las abejas. 

Una señora distinguida y de bastante edaá", vivía en itna 
casa de campo en las cercanas de Nances en Francia , pasando 
alii todo cl verano y volviendo el invierno á la ciudad. Esca! 
señora guscaba mucho de las abejas, y tenia muchísimos col
menares, procurándolas los placeces que agradan á escos in
sectos : cayó mala en los i'dcimos dias de mayo, por lo que 
se volvió á Nances, donde murió poco después: dícese que 
todas las abejas se reunieron sobre su férccro, del que no se 
aparcaron hasca que fueron á comacle para llevarlo á la sepul
tura. Habiendo advertido esco UB vecino de aquella señora , y 
teniendo alguna duda sobre si serian sus propias abejas, se^ 
fué al;inscance á la casa de campo, y halló que en efecto rió" 
babia ninguna en ios colmenares, j Instinto admirable de estas 
bestiezuelas! 

Los papeles logleses de x-jié nos ptesencan un hecho par
ticular, que prueba sa inceligencia, 

Mr.Wildman de Pli«outh se presentó á la Sociedad de las 
'Arces con cíes cnxambres de abejas que traía consiga ^ u ¡as en 
su rosero , ocras en sus espaldas y ocras en sus bolsulos. Hizo 
poner las colmenas de estas abejas en uii quarco cercano, dió 
un silvido , y al inscance le dexaron codas ellas para irse á 
refugiar i sus colmenas. Dió ocro silvido , y volvieron á ocul
tar su puesco sobre su persona y en sus bolsillos. Repitió ^s-
. prueba muchísimas veces , sia qne las abeja> picasen á nin

guno de los asistentes. La Sociedad de a¿ricnUnra queísol» 
*remla los deicübrirílentos á-Hes , dispuso por lo caro del 
hecho , dar un pcemío á Mr. Wildman. 


